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--Otra noticia más importante, estamos de suerte! 
--Soy dama, gritó Doña Canuta, uo hay duda, no puede!} 

haberse alvidado de mí, yo soy persona.muy no_table, notabI• 
físima; la noche de la t¡rtulia he adquindo un tnunfo, . Modes­
to, el pájaro que me regalaste, es qmen me trae en el pico el. .... 

--¡Cayal no sabes lo que se pesca! ...... S. M. me nombra ca­
ballero de la orden de Guadalupe! 

--¿Yámi? . 
-¡t;aballera! puesto que eres mi esposa, esto se mfiere rec-

tamente. . ¡ · t 
--Qué injustos son los reyes, solo á mí _me de¡,m en e tm e­

ro. Yo quiero ser, cuando menos, ~aballeriza. 
-Reflexiona que la honra te viene por dos partes, por tu 

marirlo y tn hija. 
-Pero yo no quiero ser h~nr~<:I~, sino honrar. 
-Con el ti6mpo y nuestra mt1m1ilad con los soberanos, te 

daran la cruz de San Cárlos. . 
-As! lo espero, si el imperio n? trat':1' de_e~trav1arse. 
-Oye la campanilla, ya nos v10nen a felicitar. 

v. 

Efectivamente, Doña Efigenia, aquella beldad obesa, y su 
esposo, entraron en la sala. . . 

-Vengo sofocada, amiga mfa, ape?ªª leímos ~l. D13;n? le 
dije á este: séamos los primeros en fehc1tar á lafam1ha ~ a¡ar-
do. . . 

-Grarias, dijo Doña Cai:uta, hac1~1;1d_o una revei:enc1a. 
El esposo de aquella tonma, sp dmg1ó ceremomosamente 

al diplomático, y le dijo con énfa!i1'1s ..... 
-Cuando S. M. se ha lijado en la persona de usted para 

condecorarle, es porque halla prenda~ mcorpóreas, como el ta· 
lento diplomático que lo hace más digno que de llevar al pe­
cho la cruz de la ¿rden de María Santisima de Guadalupe. 

--8. M. me honra; sé que las sociedades me han propues_to 
porque yomo acostumbro pedir nunca, y menos c0ndecorac10-
nes. . 

-Las r.ersonas como usted no lo necesitan. . 
- -Mi hija Luz es dama ele h_onor de S. ryr. la emperatnz. 
-¡Tambiée1 ella! Vea usted que no hab1a repararlo, ¿con-

que e8 dama? , . 
-Si por decreto de ayer, fechada en el alcazar del nrch1du-

que. · · 1 'd d · ' ? -¿Dónde, ilónde esté. m1 tierna y nunca o vi a a anuga. 
·dónde está pum comérmela á besos? 
l Clara y Luz habían desaparecido desde la llegada del ma­
trimonio Cantoya, 
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CAPITULO DECIMOCUARTO. 

INTRIGAS PALAVIEGAS. 

l. 

A los pocos días las dos jóvenes estaban de guardia en el 
aposento de la emperatriz. 

-¡,Qué haremos, decía Clara, con nuestros prisioneros? 
-Yo tiemblo, a cada paso me parece que lós descubren, y 

estos franceses no entienden de nada, los fusilan en el acto. 
-Ni me lo digas, amiga mía. 
-Ya se prolonga esta ütuadón y ambos están desespera. 

dos, saben el riesgo que corren, y estan temblando. 
-Son un par de cala veras A troces. 
-¡,Y ya indagaste la aventura de Enrique? 
-Ya me contó el lance; fio-urate que estaba de tempera, 

mento en Cuerna vaca,, y como Íos hombres la han de empren~ 
der en todas partes, nuestro :.tmigo se enamoró de una mucha­
cha, que entre paréntesis, asegura que ea bellísima. Comenzó a 
rondar la calle sin éxito alguno, y á fuer de buen enamorado 
se daba el lujo de ír á pasearse á las rejas de su adorada ace-
chando una oportunidad para declararse. ' 

-¿Qué tendrá el temperamento de Cuernavaca que les sien­
ta á tantas personas? sin ir muy lejos, el emperador se halla 
perfectamente en aquella ciudad. 

-Luego hablaremos de eso, has de saber que la niña es 
una hermana del terrible''guerrillero Pablo Martínez. 

-1Jesúsl • 
-No te asustes, es una ~riatura hermosa, delicada, llena 

de virtud, y el tipo del romanticismo. El galán rondaba la 
casa en una noche de luna a guisa de trovador, cuando un ca­
pitán austriaco, con unos bigotes capaces de asustar á un re­
gimiento, se le acercó bonitamente pretendiendo quedar dueño 
ahsoluto del campo¡ Enrique, que como la mayor parte de 
nuestros elegantes, conoce la esgrima, tiró de la espada, y á 
los dos minutos había atravesado al austriaco de parte & 
parte. 

-Ni más ni menos como Don Serafia al desgraciado ca­
pitán Hugues. 

-Igual, amiga mia. 
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-Una casualidad ha hecho que los dos pájaros estén eu la 
misma jaula. 

-Fuera de broma, no sé qué vamos á hacrr de elloE, am­
bos perseguidos cruelmente, ambos sentenciado~ á morir m;1a 
vez descubiertos. Mi padre que es tan bueno, tiene una afhc. 
ción horrible, dijo_ trístemente Ciar~, l~s. atrnnde con una g~an 
solicitud, y se pnva hasta de rectbl!' V1S1,tas; teme que una 1m­
pertinencia los venda, y verlos monr sena espa1;1tosq. 

-Tú puedes discurrir mejor que yo_ uu medio para sacar­
los de México. Les dos muchachos qmeren irse á la revolu· 
ción, están entusiasmados y no pueden hacer cosa mejor. 

-La policía francesa está ~echa u~ ar¡so~, con un dato 
cualquiera ...... pero me ha ocurrido una idea feliz; ya quA esta­
mos en la corte abordemos la primera intriga, ya que no par­
ticipamos del cú•1rnlo d9 enredos que se urden en esta antesala. 

-Yo no be nacido para intrigar. 
-Es muy sencillo, ya ves que est;amos eu el candelero, nos 

han hecho de moda y estamos en buena posición para traba­
jarº por nuestros protegidos. 

- Encárgate de formular el plan. . 
-Nos procuraremos dos pasaportes directamente del ga· 

binete particular del emperador: aguí viene el chambelán que 
nos hace la corte con mas predilección. 

11. 

Presentóse nn individuo de treinta y cinco años, dP.lga<io, 
erguido como un pavo, con una naríz inmensamente grande, 
acaballetada, con el pelo dividi~o por parte~ iguales so_bre la 
frente, la barba espesa y los bigotes retorcidos; su tra¡e er~ 
muy elegante, y llevaba bajo el brazo un sombrero blanco pi­
ramidal. 

- Señoritas, tengo el honor de saludar á ustedes, las p~r­
las más hermosas de nuestra corte. 

-·Y nosotr:1s, se apresuró á resp0nder Clara, al caballero 
más cumplido. 

-Señorita, no sé qné responder~ una galantería tan ex­
quisita· me declaro vencido á las pnmeras palabras. 

-8íéntese usted aqu! entre las dos, que tenemos un asuuto 
importan te. . 

-¿Señoritas, ustedes qmeren matarme; ya sentado en me; 
dio de Llos ángeles? declaro que sólo en contemplarlas pasare 
toda la audiencia, y al fin no _me habré e1;1terado de nada, 

-No importa, es un negoc10 muy seno, y en el que usted 
va á desempeñar el primer papel. 
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-Véamos, que ya tengo curiosidad. 
-Usted ~abe que los republicanos han entrado en Uruá-

pan, y qu~ tienen una fuerza de cinco á seis mil hombres. 
-Es cierto, desgraciadamente. 
-Pues nosotras podemos hacer que la mayor parte de 

esa gente se pase á las filas imperiales. 
-Usted es capaz de h~cer que S. M. proclame la república. 
-Vamos al caso, precisa que usted nos traiga dos salvo-

conductos en blanco. 
--Esto pica en historia. 
-Lo pondremos á usted en antecedentes. 
-Ya tongo el honor- de escuchar. 
-Tenemos una ~orrespondenciade Michoacáu, muy impor-

tant~. Se nos ofrBce, si ,conseguimos algu □a8 garantías, que 
la brigada de ...... usted me permitirá reservarme e! nombre se 
pasará con el emperador. ' 

-Hablaré inmediatamente á S. M. 
--No se trata de eso, señor chambelán sino de dar una 

sorpresa. ' 
;-Y a, ya comp~endo, un golpe de teatro hMerse en un s6 

lo d1a de la mflueocia de SS. MM. • 
- Precisamente, usted tie~e una comprensión admirable. 

Conque marche usted al gabmete, y con el mayor sigilo del 
m~rndo, traigase los papele~ que necesitamos. A la hora del 
trmnfo, alz.1mos el telón Y. se ~ab_rá este juego de bastidores. 

-Me muero por. estas mtrigmllas, y voy á entrar ea e.sta 
con toda la fe de m1 valor y mi caballerosidad. 

-No hay que perder tiempo, le dijo Clara, y le tendió duJ. 
cemente la mano, que el chambelán llevó al corazón, 

III. 

-.Ilas jug~do á tu antojo, dijo Luz, con ese majadero· no 
te cre1a tan a visada. ' 

--E~ □e<;esario ponerse u.Jgunas veces la careta. 
--Tu la 1uega.s con mucha gracia. 
-¡Dios mío! allí viene la señora Menocal, algún chisme 

trae entre manos. 
--!3uenos días, señoritn.s, suponO'o que ustedes están de 

guardia. 0 

--Para servirá usted. 
--Necesito que me recíba'S. M, 
--Está indispnedta, y hoy 110 recibe á ua.die. 
-Debe haher una excepción parn mí S. M. ingora 10 que 

pasa 
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-¡.Qué sucede señora? 
-Nada, una cosa horrible, a,.qeguran que S.~- el emper~• 

dor está enamorado en Cuerna vaca, y es necesario desmentir 
esa especie. 

-¿Y para ese asunto pretende usted la audiencia? 
-Cabalmente, como dama supernumeraria, tengo ese dere-

cho. 
-¿ Y se permitirá usted hacer tal revelación á S. M? 
- ¿ Y por que no? á mí me parece que debe to mar cartas en 

este asunto; puede resultar uu bastardo como Don Juan de 
Austria. 

--¡Que horrores está usted diciendo! 
-La dinastía se perjudica. 
- Basta, señora, no haga usted público lo que no pasa de 

una especie vertida p'>r algún mal intencionado. 
-Eso es lo que debe averiguarse, ¡un adulterio monárqui-

co! un ................ .. 
-Por compasión, señora, usted comprenderá que nosotras 

no podemos oír ciertas cosas. 
-Una Pompadour! una la Valiere! Dios nos ampare que em• 

pecemos tan temprano. 
-No podemos consentir en un escándalo, señora; ademas, 

S. M. se encuentra enferma, y una noticia así la empeoraría .. 
--Est{i bien, lo dejaremos para otra vez, ¿qué han sabido 

ustedes del chambelán que estaba ayer de guardia? 
-Nada, señora. 
-¿Nada? ¡oh! es una cosa horrible; ayer al volverá su ca-

8a, cuando menos lo esperaban, encontró á un zuavo comiendo 
alegremente a su lilesa, tomándose su vino, y lo que e3 más, 
en compaiiía de su señora hermana que tiene cuarenta y ocho 
años. 

Luz y Clara se ruborizaron. 
-- l!)go nada importa, continu9 la Menoca!, _lo grave que 

txiste, es lo de la señora de*** que tuvo el atrev1m10nto ~e bor­
dar un pañuelo para S. M. el emperatlor, con un cup1d1llo, y 
atravesando con dardos los grifos imperiales. S. M. Carlota 
~e puso de mal talante, y más cuando llegó á su aoticia aque­
lla especie de ..... 

--Ya llega el señor chambelán y tmemos necesidad de co-
municarle órdenes reservadas de P

0

alacio, dijo Clara. 
--¿Reservadas, eh? ya comprendo; tengan cuidado, porc¡ue 

esa8 reservas suelen hacerse públicas. Señoritas, muy buen d1a. 
--¡Dios eterno! ~xclamó Luz, esta señora tiene una lengua 

de escorpión, me ha dejado escandalizada. 
- L:t emperatriz ha dado órdeu de no se le permita la en• 

trada. 
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IV. 

. -Se~orltas, dijo entrando el chambelán. fingiendo una fa, 
\g·a; ~rr1bl_e; los pasap~rtes están en toda regla, pueden mar. 

l
e ªa1 ~m cmdado los e1_msar10s que por el telégrafo se avisa que 
es eJen h bre el tráns1 to. 

-Es usted un h?mbrecon quien se puede tratar, compren­
d_e, usted que la f'.1_Pl~ez en los movimientos salva una situa­
cion como á un e1erc1to. 

-.'fosotras llenaremos los blancos dijo 1 uz tomando lo~ 
papeles. ' ' ' 

d 
-Nuestra g:_1ardia ha terminado, si usted tuviese la bon-

11,d de acompanaroos al carruaje ...... 
-Con mucho gusto, señoras. 
Las jównes ~ubieron precipitadamente en el coche, 
-¡~ c;1sal gritó Clara, y los caballos partieron á escape 
-:-¿Cual será más hermosa'/ se preguntó el chambelán · 

volvió á_entrar en los salones de palacio. ' y 
Las Jóvenes llegaron a la Ribera de San Cosme. 

v. 

· , En una ha,bitación aparta~a que estaba en el fondo del · ar, 
rlm, ~ermanec1an_ ocu,lt?s dos Jóvenes ya conocidos del ItcEor 

El uno es el s11npat1co dandy Enrique Morales qm, en un; 
de sus calav~radas b.abí_a dad_o con la hermana del guerrillero 
~adblo

1
MRbrtmez, Y á qmen vmI?S atravesar de una ruda esto­

ca a e ro usto pecho del austriaco. 
El otro era Don Serafín, perseguido por la autoridad fran 

cesa, á caus~ del duelo en que dejó tendido al capitán H · 
Los dus Jóvenes tenían sobre sí una sentencia de mn~ft!es, 
-. De todos mo~os, dec!a Enrique, yo salgo esta misma ~o­

cl:e _p,ira, la revo\uc1ón, esta espectativa no tiene nadad · 
pat1ca m atractiva. e s1m-

·-Y.o te acompaño, no quiero comprometerá esta familia 
¡Si al ;11enos estas dos ch_icas fuesen nuestras novias, el e~: 

con 1te sena la gruta de Caltpso; pero ¡ay! están como lás 
uvas de la zorr>1, verdes y muy altas. · 

-Es u~a !!tita de caballerosidad, gritaba Don Serafin qnc 
se me trs_1ga, yo h9 ma!·ido ese hombre en buena lid. ' 

- s cierto, Jo abuse de la torpeza de ese mastodonte qu l e 
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-Bien, dijo al fin, me encargo de los pr~parativos del v_ia­
je; esos muchac_hos necesitan dinero, es preciso que vayan bien 
equipados me mtereso por su suerte. . 

-Ello~ están sumamente inquietos y d1egustados con su 
situación. d t d 

-)fo faltan motivos, hija mia. Nos veremos en ro e 
una hora. 

Don \lfonso salió las dos amigas se contemplaron un/us­
tante y ;e estrecha ro~ como dos flores al soplo de una rá aga 
de viento, . . 6 CI· ía es 

-Leo en tus ojos la historia de tu coraz n, ara m · 
tás contrariada de una mane~a terrible, porque hay veces que 
te sientfB humillada ¿no es cierto? • 

-Sí es verdad pero mi corazón se sublev~ y este amor es· 
tá or encima de todo, ¡es un amor _desgramado! Yo conozco 
qmihay algo de fatal e~ este sentimiento; pero no lo puedo 
maldecir, me falta el aliento. . 

_ En malrt hura se fijaron tus o¡os en ese hombre. 
-¡Tú también? d d · 
-Perdóname, yo no debo aflig!rte; pero del fon o" e~ 

1
T?~ 

. ,1ma se levanta una voz que me dice, que tú no sera? e iz. 
~~ando considero que puedas ser arr~batad,1 de tu pa,sd pm: 
un extranjero y allá en tierras extranss ser presa de un d esen. 
gaño, entonces lloro por ti, lloro porque te amo con to o m1 
coraz6nl b . d 1 

Clara no pud!a hablar, su voz estaba em a1ga 11 por e 
llanto. 

VIII 

Dieron las siete en el reluj de S:1n CoFme. , 
Pocos minutos después, el ómmbus de la cariera de Atzca· 

pozalco se detuvo frente á la cn.sa . 
1 Dos individuos subieron al carrnaJe, que pasó por a gda­

rita y se perdió entre la calmda de árboles que formo,n su e-

rrotero. d · t , , 1 en el a¡)o· Cuando Don Al!on~o r las os am1g1:s en ia101 
sento, los prisioneros habían desaparecido. 
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En el platillo del candelero estaba un billete da de~pedida, 
lleno de ternura y gratitud hacia aquellas almas nobles que 
los habían abrigado durante la época terrible de su proscr1p­
ción! 

CAPITULO DECIMOQUINTO. 

EL '1'EBRORI8MO. 

l. 

Hacia mucho tiempo que el Consejo de Estado y el rn1ms­
terio, habían sometido,\ la aprobación de M,uimiliano un 
dPcreto terrible, una sentencia da muerte para los republi­
canos, una declaración impía en que se filiaba á los defensores 
de la independencia entre los asesinos y los bandidos. 

La segunda insurr,c~ión recibía el legado de los hombres 
de 810; (1 esos se les llamó también con ese infamJ.nte epíteto, 
y se fulminaron contra ellos igaales anatemas. 

La historia como siempre. á venido á confundirá los ca­
lumniadores, y coronar de laurel y siempreviva las frentes de 
los mártires y defensores de la libertad . 

Maximiliano se había reservado el examen del decreto y 
af)lazndo la discusión. 

La visper a de ese memorable día, estaba el emperador en 
su despacho leyendo los articulos de ese fatal proyecto. 

Parecía hondamente preocupado. 
Sobre el bufete estaban los pliegos de la correspondencia 

rnropea, que el emperador habla leído varias ocasiones. ¡ 
Contenía las notas de los ~stadoR U nidos dirio-idas al mi-

nistro de relaciones de Napoleón 111. 0 

El pueblo de la Unión americana se manifestaba dPcidida· 
mente en contra del imperio, y perlía á su gobierno interviRie· 
se de una manera directa en los negocios de México. 

Como _en fa gran República, la voluntad de los gobernantes 
es el reJle¡o de la voluntad nacional; la sit11Ación tomaba n,a 
carácter alarmante, qae inquiet,aba seriame, te ao sólo ií Maxi 
miliano sino al gobierno fr,mcés. ' 

La oposición en, las , cá,mara.s tornaba aliento, y 'profeti­
zaba. el d9senlace 1n,1~ lun,sto á Jo; autores del atentado inter• 
vencionista. · 
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